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Este periódico se publica todos 
los domingos, y se reparte entre 
los suscriptores de la huerta y 
eampo en la Sociedad Cámara 
Agrícola, donde pueden suscri­
birse o adquirirlo a los precios in­
dicados. 
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Fundada el 13 de Mayo de 1918 

U CFIJD RURAL U AHORROS Y Múm^t 
ad­

mite imposiciones de una peseta 

Imposición es Préstamos 

Imposicienes s f l lsrisres 

lds duranta la s s n i a a i . 

T O T A L . 

Pogotaa , 

3 9 4 . 0 7 3 ' 2 4 

9 .885'30 

4 0 3 . 9 5 8 ' 5 4 

en adelante por las que abona el | ¡jgos. anteriores 2 4 1 . 5 0 8 ' 4 0 

3 por 100 de interés anual, hace 
préstamos a los imponentes de la 
Caja al 6 por 100 al año y se en­
carga de cambiar billetes fran­
ceses con el descuento oficial en 
esta plaza. 

Horas de oficina: Todos los días 
de 11 a 13, 

Los labradores que lo deseen 
pueden inscribirse en la lista de 
socios de esta Cámara sin tener 
que pagar cantidad alguna en 
concepto de entrada. Solo abo­
narán, al inscribirse como socios, 
el mes corriente que vale 25 cén-
mos. 

duranlBlasemana 4 .246'70 |245.755M.0 

Salde do Imposiciones 158.203'M 

Pristamos antarleres . . . 
\im durants la semana . . 

TOTAL, . 

Préstamos coiirados hasta hay 

Préstanos pandientes 

TOTAL . . . 

Pesetas . j ; 

3 í 3 ' 6 3 7 ' 3 0 
15.877^00. j 

329 5 U ' 3 0 

2 1 4 . 5 7 0 0 0 

1 1 4 : 9 4 4 ' 3 0 

329 5 1 4 30 

3 0 4 1 Vm\ « í prestamos h a s t i hay 762 V total da liüpsslsionss hasta hoy 
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BALANCE DE SALDOS DEI DIA 22 DO AGOSTO DE 1919 

P e b s H ^ b e p 

E n Á R B O L 

Caja. . . . . . . . 
Imposiciones 
Pas tamos 
Ganancias y pérdidas . . . 
Libre tas . . . . . . 
Francos y Moneda Extranger, 
Mobiliario . . . . . . 
Valores 
Premios a Imponen tes . 
Fondo de reserva d e la Caja 

Pesetas 

3 6 7 5 1 

114941 

3 7 

30 

99 51:; 
2 1 7 8 4 0 

5751 • • 
9250¡ 

A los agricultores 

| 1 6 3 8 0 1 | 5 8 

Pesetas 6 * 

15820 .8 44 

4 4 9 8 14 

100 
1000 

163801158 

Todo el que por primera vez 
penetra en un monte cubierto de 
arbolado se ve agradablemente 
sorprendido ante la grandiosi­
dad y belleza que encierra. Todo 
respira allí encanto y poesía: el 
arrollo murmurador, el canto de al árbol y el pájaro. Argumentan 
las aves, el susurro de las hojas, que sin árboles no hay ramas, y 
los árboles seculares, son ele- sin ramas no hay nidos que pro-

do aún en su alma el sentimiento 
de lo bello? 

La inmensa mayoría de los que 
cultivan la tierra odian al hermo­
so y verde follaje, porque en él 
ven simbolizados dos enemigos: 

mentos de esa majestuosa belle­
za, tan alegre y tan variable, que 
solo puede compararse con la 
del mar. Es el monte manantial 
fecundo para músicos, poetas y 

duzcan pájaros que se coman las 
mieses. Compadezcamos a los in­
felices que así razonan y saque-
moslos de su error. 

Para ello, para hacer esa obra 

cultura posible sin monte;?, ni 
agua sin árboles, se tornará ami­
go y defensor de los árboles y de 
loa montes; amará al árbol como 
se ama a todo lo bueno, a cuanto 
nos proporcione bienestar, y lo 
respetará al igual que se respeta 
ai amigo, al aliado, al protector. 

Tratemos pues, de demostrar­
les la v e r d a d de lo que queda ex­
puesto: i n v i t e m o s a i m agricultor 
cualquiera p a r a que nos acompa­
ñe a r e c o r r e r u n a carretera, de 
reciente construcción, despuésde 
una lluvia. Al llegar al primer 
terraplén mostréraoñie e l sin­
número do s u r c o s producidos 
por l o s arrastres d e tierras, sur­
cos q u e siguan la l í n e a de m á x i ­

ma pendiente del talud, y pregun­
témosle: ¿Qií ien ha arrastrado 
esta tierra? 

¿Quien ha producido semejan­
te obra de destrucción? Sin vaci­
lar contestará: «El agua.» Llevé­
mosle a un campo situado en pen­
diente, estando levantada la cose­
cha; al l í v e r á los pequeños arro­
yos que s e han formado, siguien­
do las sinuosidades del terreno 
diminutos cursos de agua, que 
han construido sus lechos a ex­
pensas de la-tierra vegetal que 
arrastran, en mayor o menor can­
tidad, según sea el declive del 
suelo y la duración de la lluvia; 
preguntadle quien ha producido 
tales desastres, y con firme segu­
ridad dirá: «El agua.» Manifestad-
le entonces que aquello mismo, 
pero centuplicado, es lo que ocu­
rre en la montaña; que lo que en 
el terraplén y en el campo eran 
pequeños surcos, en la montaña 
soa devastadores torrentes que 
arrastrando cuanto se opone a su 
paso, producen los horribles efec­
tos de laa inundaciones, siendo 
tan intenso el mal que causan. 

motriz, cuya importancia crece 
de (lía en día, nos proporciona la 
«hulla verde*, potencia natural 
que sostiene innumerables, aun­
que pequeñas industrias; nos fa­
cilita el pasto para los ganados, 
la madera para la construcción, 
las leñas para los hogares; nos 
ofrece; transformándose, la pasta 
de papel para imprimir nuestros 
libros, revistas, etc; en suma, nos 

"^"EÍ ' ^ S o r sabe que la sequía ^^^^FL^ ,̂ F F^XÍ?'!"..!^' *° 
es el enemigo de todo cultivo, 
pero no ha aprendido aún que la 

rrentes al mar 10 Küóiñetros cú­
bicos de tierra arrancada a los 

pintores;'lugar de satisfacción .buena, pregonemos en todas par- W s a de la sequía, es la falta de campos, y perdida inimisiblemen-
moral para todo el que a el acii- tes y en todos momentos, hasta arbolado; no sale, no, que el agua te para la agricultura. 
de; fuente de salud para el que 
allí va en busca de descaaso y re­
poso a la agitada vida de las 
grandes urbes ¿Por qué, pues, el 
hombre está destruyendo los 
montes y haciendo desaparecer 
su principal adorno que son loa 
árboles? ¿Por qué el agricultor 
tiene declarada guerra a muerte 
AT ÁRBOL? ¿Es que no ha penetra-

que se convenzan, que el árbol 
no es solamente la alegría de la 
tierra, sino que además produce 
los manantiales y los arroyos que 
la riegan y el «humus» que la 

es el árbol, y que el árbol es el Convencí ios ya de que el agua i 
agua, desconoce esa ley de la Na. en un terreno desprovisto de ve-1 
turaleza que dispone que lo que getación és agua perdida, o lo 
siempre corre, lo que está en mo- que es peor aun, que es uu ins-
vimiento constante, el agua, esté trumento de destrucción, expH-

fertiliza; digámosle que el árbol unida, por indisoluble pacto, a lo quemos lo que sucede cuando la 
es la riqueza, la prosperidad de eternamente inmóvil, a lo que no lluvia cae allí donde encuentra 
una nación; afirmemos que el ar- avanza jamás, al árbol. En cuanto masas arbóreas. Presentemos el 
bol lo da todo, nos da la «hulla lo sepa, tan pronto como quede caso mas desf vorable: una lluvia 
blanca»; esa maravillosa fuerza conveneido de que nohay agri- torrencial, una de esas lluvias 


